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ll H~M8Hf ~Uf Uló fl fUTUHO 
ARGUMENTO DE LA PELICULA 

Durante muchos anos, Rurke Hammond, agente 
consular brJt¡\nlco, habln soi'lado con la apaclble 
calma de una lsln sollturla. lejos del mundiUUll 
rultlo. Vió renllzndo su sueflo por un breve espa­
clo de tlempo en una cle lns ~cnlas dE> su ,;nje ile 
la Indla a Ntwvu Yorl,, DE>senba pasar unos días 
en aquel r lncón casi ahuntlonado para proseguir 
ml\s tarde su t •·n ,-esía lla ela In metrópoll. 

El dueflo del hotel de la lsla, fiaba y confiaba 
en sus purroqulunos ... una semnna. Bu•·ke esper~­
bu reclbl•·. de un momento a otro. fondos de su go­
blerno pnra pagar la ¡wnslón. Pero el llotelero era 
hombre poco conslderado. Y p1·eguntó a uno de los 
mozos: 

-;,Pagó 1\!r. llammond la cuenta del hotel, esta 
mañana? 

-No. sefior. 
-Bian ... pues baga el favor de coger sus male-

tas y echnrlus a la calle. 
Pocos wowentos después, el equipaje del srob­

dlto brltanlco era puesto en mltad de la vfa pú­
blica. Burke, que rondnbn por los alrededores del 
hotel, se acercó a pedir tu.-plicaclones: 

-PE-ro.. ¿qu~ sl¡plltlce ewto. v• l'lm·~ 
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-ME' debe una serunna de hotel... Vaya nsted a 
dormir debujo de una palmera. 

-Ustl'd no ¡wrderA ooda. Espero reclblr dJnero 
mnllnna o pusudo .. . 

-Xnda ... nndu ... ml hotel no es n!ngún asilo dE> 
hu~l'fanos. ¿~le ~ntiende? ' 
-Ten~u un poeu de p:tclenda ... 
-l·;sto estl't reñido con mi>: lntE-re.ses ... Y por cicr· 

to que vut·h·o u quedarme d t·quipaje ... :\Ie lo guar-
dnr<1 en garantiu de lo (¡\le me debe .. . 

-Supun;.:-n no querr;i m<tl'<l dejanue E'n la cnlll' ... 
·i l'ut·s nu~... i Yoy a mnntE-nerle !... Uúsquese 

ot •·n lll'll:<hín, nml¡;u ... Ln mln es uuis cura ... 
¡.;¡ hotell•rn. t·on lns maletns de su diente, E'lltrci 

en Iu ¡wnsl6n. Y llnrl,e, dlsgustuuo por no huber 
r<•<·l bldn l'I dlnPt'tl que l'Npc•·uhu, se ,·ió obllguuo 
u \'ngu•· :,;In •·umbo fljo por la !)OCo pobludu lslu 
tle :\lulmlttn ... i l cru !Wt•esu•·Io comer ! ... Desputls 
dt• unn" h(ll"ns dl' Cllllllno. sl.ntió 1m lmml.J•·e feroz. 
d<'\'<ll'tldurn. i l\luldlto rondistn :;in entnu1ns! i Con 
Jo u;.:-ruduhll's que t'l'IlO sns gulsos ~ 

Antia IJ\1<' ,,. nntla. siuU~ndose cada vez nu\s d~ 
l1ll y t·nnstHI<>. 't. i. l"l'n·n de In pla~·n, n unos feU­
res moa·rnll's que goznhun dl'l !)laeer de unn l'Xee­
lt•nte enmldu. i Ttuluda hnbin ::!l'l'es nfortunudos <'O 

el mumlu: Et·un, t.lstos. el raJ)itún :Uorgnn J>rln~. 

un mercader ln~lé.-;, que soliu hurer esctthl en In 
lsla, su hljn flitn. y Jlm ~lc Leon. el piloto, slem­
Jit't> mds ntenro n Iu hiju del capitñn que a In agu· 
ju de mnrenr. 

Acl!rcóse sonritmte nuestro hombre y dió una 
mlrnòu de pa:-;lóo a los !<llbros~ plaros cuyo olor 
le producíu un desfallectmJenro de fellddnd. El 
cuplthn, cnlllndoSE' el monócnlo que no dPjnba Pn 



nlngunR ocaelón de tu >l<la, le preiUDtó con u­
trat!ezn: 

-¿Se pu~de saber qulfon es usted y lo que desen? 
-Soy Burke Ilammond ... y, si qui~re que le sea 

fr:m<.'O, me estoy mut·lendo d~ hnmbre---illjo acoro· 
paünodo sus pnlabnts con un bostezo significatin>. 

y e:o.[llicó su hll;torlu, su momP.ntíinea falta de 
dinero y el egofsmo del fondlstu. nttn. una bell~z:t 
encant:tdora, put·edó ,.;ctllll' profunda y repentina 
simpatia por el jon•n. Tmnbftln al Capitún IE' con­
l1lO\'iE>ron lm· til'slli<•hus del muchucho. 

-Siénte.;;~ usted r nu!': twompaflnn't a la me:;a ... 
Yo soy Pt·ing ... murino r conwrclante en goma y 
ron ... Estu t·~ mi hijn mra ... Y d>e. mi segundu, 
.lim .. . 

-¡Oh t gruclus ... gractu~. cnplt!ln ... 
Y como t~nftl un hnmbre c:anlnn, en- poco tlempo 

devot·ó una cspl(•nllld:t raelún. 
Jim miruhu con mnlos o,'os al forastE'I'O. Burk" 

npenns hnh'nha. querfn ucallut• el !!t'Ilo <le,·orndur 
de su cstómugo. Ritu, al vet· al n;!ell e descubierto. 
dlóse cuentn de que sn pndrl' ~· Jim llentban pul'«· 
to el sombrCJ'O y disltnnl:ulamPn-tP les obligó a que 
se Jo qultnsen. ¡Con un hursped tuu fioo comv 
aquél. era necesurlo t!'ner currPcción! 

Cuando termlnó In comldn. nurk~. con la alegria 
que produce una bu<'na dlgestlón, nrllmada 110r un 
vlnlllo delicloso, mostróse locuuz y c}¡¡speante, Y 
fné n dar con Rlta un paseo por las cercuníus. La 
simpatia que le mostrabn la mucbacbu era tan 
grande, que el jO\'en sentíase feiiz. 

-¿Le veremos mucho por nqul. Burke?-dljo Ri· 
ta, esperanzada. 

Una repf'ntlna tr1RtP78 se apoder(i dPl {mimo d" 
Hammond. 

f 

1 

-¡ \~ : De:~dlcbadamente tendré que mareharme 
pnmr" '\l'<'E'slto ir a los Estados Unídos ... y no po. 
<Iré vol\'t:r 

'r:unhll-n ella se :;umió en la rurlancolla de la 
próxlma nuspncin. per·o ~tquella tarde la pasnron en 
ll~l'lldnhle charla, mientrns el capitiÍll y su segun­
rio, con lo:; mnrlncro>'l, cnr~ahan el bnque pura un 

llito ¡Jrlrfl'ió ~ur tir prof•wrlo 11 repenlitto ,,¡, • 
sm Un fi'Jr • I jo rru 

,·lnJ~: de ol'lro dius. 
Ccr ... 'll dc un i\t·bol. Burke, acurlclando el collar 

•tUc ¡wnclfu dd cuello de Iu hermosa, le dijo: 
-lUru, t'S usttod encnntudorn ... Dendlta ht bor1• 

r-n que t'I fondl-llll O(l qnlsn <lnrme ri~> romer 
- \•l•rhulnr ... 



-~o. nu, .-w¡Jie:Gtt uM~U 11. gu~:~turut~ cieruashtdt>, 
Rita ... 

Jim !\Ic I.eon segufa desde lejos ese di:Uogo que 
hacla re!r a In muchat'hu. El piloto <·staba ennmo­
rudo de Iu bijtl del patrón. La compailía con ella 
en el mar. los lnrgos y abunidos dins de nawgn­
clón, hub!an ublerro en su ulma una llugu dc umor 

-Nece¡¡ito ír a /o.~ E.~tndo.s Cni<lo11 y 110 podr~ 
vol ver. 

por esa criatura femenina. Y ahoru, Iu presencia 
de aquel lntruso, de nquel fornstero. Ie produc!a 
odio. 

-Me parece que yn va slendo hora de que ese 
lntruso se murche-dljo al capltan Prlng. 
-¡ Cll.llute I ... No JW IP pn•<w>nta muy a menudo 11 
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ml h!Ja In oporrunldacl de bnblar con on cnba.llero. 
-¡Ah! ;, Usted tumblén estA por él ? ... Pues u hora 

wrd ... 
Y dlrl~l~ndose al sltlo donde platlcnban los j~ 

YE'DC!'I, dljo con aire aruennzador a Bnrke: 
-Yn huce demnslndo tiempo que "fondeó'' usted 

por nquf... ¿Cu!lndo plensu "levar nnclns"? 

-Uit11, c.~ u.~t('(/ cnccnrtaclorn. nenàita la hora en 
t¡llt' d f~lldÏ;<((I 110 t¡liÏ.~O di/7'/IIC d, CO/IICT. 

IJnmmond qucdó pnrnllzndo por In sorpresu. El 
adl'lll•\n de ac¡uel hombr.· le molestó. ;, Yenía en son 
tle ~t!l'rra? 

- Xo s~contcc;tó tranc¡ullnmente-: me pnre<'f' 
quo mc r¡ncd:trl- uqui una temporada. 

¡F" "'w ~·n nn tn ••nn,::enlir.S t 



- .,, I con qué df'N't'ho·~ ... o.lt- I ri' •1l· at¡Ul euauO• 
rut- lo monde In sprlorltn Hltn. 

-¿Por qué se mete ustcd ~>n lo que no Ie Impot• 
ta, Jlm ?-diJo Jo muchnchn. 

-Porque put>do... Porque no debe:> ohidar qu~ 
tlen s que st>r mi no,·Jn ... 
-; Ru novia yo ! i Ja ja : ¿De dónde ba sacadt• 

lll!ted eso? 
Burke reia. i "\I p:trt>et•r se tratabu de un:t e>;cena 

de ce los! .... nm. y!¡Sndose en ri dieu lo. asió una na· 
'l'aja, pretendlt>ndo lnnznt'l':,• contra t>l a~enre. }:lero 
éste. rt\pltlo y decidldo, dl' un form!dahle puñet:t­
zo le obllgó n besar la tlerrn. El piloto lenmtóse 
para r·epeler Ja ngresiún. pero otro golpe certero 
11' tumbó por ~;egundn wz. 

Refunfuflundo, ron vn~os propúsítos de Yl'D~nnzu. 
SE' nlcjó. El vlepo Cnpltlin, (IUC hnbín pres' nclado 
el cstupenclo golpt.>, fcllcltó n nurke y !e propuso: 

-Me c•om•l('ne un hombre de pni1os como usled. 
J.Qulc•n• queclnrse (•onmigo? 

gr primer Impulso de nur·ke fué el de negnrse. 
pero los ojos de Rita h' mirnron con tal dulzura. 
que contrstó: 

-Tengo que estnt• en !\m'va York el mes <¡ue 
\'lene, pero mlentru~ tanto, puedo ponet·me a t'US 

órden s. 
-Pues ,·engu esa mano. amiJ!o ... 
l" sln Ió Hurke que !e n<:nrlrluban con su serent• 

mirar. los dh·tuo~ ojo~ de JUta . 

• • • 
Duruntc los diU~> de llU'\'c~uclóu )lllr uquellus trv­

picales lslas. Burke ;;lnth\~e hl'Çlrizndo por el ea­
canto de Iu hlju clt>l Cupltftn. Le ~H;tlilla l:ufiniUt· 

l 

r¡ . 

tnl'nte e"tll crlnnrra. :r ~eDrfnsP enamnrado 1'<1Illn 
un adolo'st·..,nte. 

Tmnscnrria lu nnYegaclón de un modo perfecta 
y l!elldoso. m Caplh\n. conocedor. de la slmpatfn 
que unfn :\ los dos júvene:<:, sonr·efa con ckrto aire 
de compllddud. Ri ta st'ntfu por BurkE> la grRn crl· 
,¡s dc sn n Ima. 

J:l Ca¡¡iltln. t·t•IIIIC'I'Clor ric la .~impatla que. ¡mfq fi 

fn.~ tim• jtirl'l!l'~ ... 

,Jim nparecfn tncfrurno, rnelancóllco. lo que ob­
"il'l'\':ttlo por l'ri~ y temll'ndo algo malo de aquel 
hombre, fll\~ cnusn dt.> que ordenara a Botsu. un ne­
¡:ro dl' todn su conflnn7.a, que Je Ylgilara constan· 
temt>nte. 

l,11,. !In" Pnumnracln!' rlPpnrtfnn f~.>llces. Rnrkl' CtJJI 



lO 

dU galanteria de bolllbre de u1undo, y ellu, tng .. nutt 
flor murlnu, con el entusiasmo que le producla 
nquel joven de umi soclednd superior. 

-¡Qué bonlta estú usted hoy !-le dljo al verla 
con una gulrnuldu de flores en Iu cabeza-. Déme 
usted una flor ... 

-Es la "tlaru" ... La flor de amor-contestó Rita. 

-Qué bonittr c~td u!ifed hoy... D~me ustcd una 
flor. 

Burl•e colocóse un rnmlto en la oreja derecba. 
La jo ven le expllcó : 

-Sl se pone U!ited la flor en la oreja dPrtcba. 
significa que me ama ... 

Burke, rlendo, la cumbló de sltlo ... 
- ¿Ve? ... aho.rn, sobre la ort>Ja lzquierdn ... signlfi 

11 

t'li qllt 111c uborrl'l't ... --<:ootlnuó Ritll utlr!\ndoiP 
nmorosnmente. 
-: Tll:tblo ! ... -responclló el agente, cambldndolu 

de nnevn con presteza-. ¡ Y yo que In qulero a us­
l<·d tnntn! 
-; Cómo me enl!:tila nsred! 
-; En~ai'\nrln ! ... ;, Es que si no fuera pnr usted. 

t·stnl·fu ~·o <·n d harcoY 
1.111'1!0, ftlt'I'Olt al tlnuín. HUI'kf' tenia CODOèilllien 

tns dt.> n:hllh'll. lliri~itt t.>l rumho aeompaiiado ¡wr 
Hi n. E1·a frllz, sin lll nsat· en otru <·o,;a que n In 
agmdable compufífa de In llnda mnrlnem ... 

t'na tm·tle t'n qll<' <'I bart•o de Prln¡:- esp('raha 
t•nr·~a !11' tflllt de las blns vleron que estaha detl'­
nldo ct•rt·a d<' ellu" un hermoso yate. Llc;mhn 
hnstn nlH t'I <'t'O de Iu nn\si<'a que tocuhrm robr(' 
c•uhl!'r·tu. '(Tn l'l')lentlno d seo se apoderó Je Hurkt?. 

Ymnos hns,n nllf <•n la lnnch::r 11 escuchnr Jn 
m r\~lrn ... 

-t•;l t•urazt~n 111!' d!cf' que sl vnmos nlll va n ptt· 
'lrrr nll!o mulo--r!'s¡tnndió Ritu-. No sé por <¡u(> 
'~l'l'r\... 'l'ni vez porquc tllos son 1\'eDte como usted ... 

-.\nd1•, PN' Dlos ... no sf'a mledosa ... 
Y Pn unu t!P lns hlll't¡ultns de snh·am!'nlo se fi('E'I' 

t'tll'Cln nl yale .• Tim vlóiPs mnrchar. ¡,Adónde 1rlnn? 
Cuundn los dos jó\•en<'s llt>gttron ni coiltado del 

:vnte. Hurkt' dljo a Rt·a: 
-;.~o qulet'l' :;;ublr conmi¡w a bordo? ... Tal 'l'er 

"ncuentre 11 nlgún conoddo ... 
-Xo ... no ... y usted tampoco debe 11ublr ... 
-E!Ipéreme, que \'Uel"'o en seguida ... 
Y cleseo:>o de 'l'er el balle. se encarnmó por la 

e~cniC'rllla, suhlendo a bordo. Dcsde alli conterupló 
,·urlns pnrejas que se desllznban sobre cublertn n 
los ucordc!l c.lt• unn ('nt·nntndoro música 
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El pro¡Jletarlo dt>l yute "Empernrriz" eru ,;:lr 
Gulllermo CosgraYe, emlnrnte estadit!ta Inglés. 'Via· 
jabn acompal'lndo de lady Elenu Wolesley. su sobri· 
na, qoe gus: nba de trntar con lns altas personaU­
dades de In polfticn y lle>nbn slempre a >arlos ami· 
gos. entre ellos. Godofredo Cnmden. n quien ellu 
callficó de hombre afortunada en amores, pero fra· 
cnsado en la poHtf<on. 

lba tranqullument(' Durke por el ~·nte, (¡ue le 
rE>cordabn otr()l'; l'n que él h11hía vlnjado, cuando 
on formidable golpe dado por un mnrlnero que le 
hllbía Ylsto saltur n bordo. le dejó des,·anecido. 
Lady Elena y Godofr, do, qu~ hnbían presenciada 
la agreslón, Ae nccrcaron a entt>rarse de lo ocun·I· 
do. Godofredo, al ,·rr a Durke, Janzó un grlto de 
sorpre!la. 
-¡ Pero sl t!ste es Durke Hnmmond, ml con1p11 

nero de clnse dc Oxford I 
-Tiene una herlda protundn. Frny que cuidD.rle .. 
Le llevaran a la cl\mnrn. y In Inesperada presen­

<'Ja del joYen que resullnbu set· un buen amigo d~'­
Camden, !uó In nota semmclonal de la travesfa. 

Prlvado de conoclmlento, Burke no pudo evitar 
que el yuts rennudnrn sn mnrd1a, lnterrumpidu 
una hora pnrn ~oznr de In b lleza de las costas. 
Rita. que hnbfu permnneddo en In lancha esperan­
do el r('greRO del nmndo, qurdó extrafinda ni >er 
partJr al buque. En Ynno qulso segnlrle con el !uer­
te Impulso d' aus remos. ¡Imposi ble! El hermoso 
yate corrfo. Telozruente partlendo mn,lestuoaamente 
llll olM. 1 La abandona ba! 1 Erubustero! ; Y Rita 
que hnbra crefdo en él! 

Con ldgrlmas en lm¡ ojo!' rf'l.!r<·.Qó al barro dl' FU 

pndre. 
-Sl' hu tnnrdJU<lo ... Me d••Jt• ... Xo 'l"ol'l'c•ri\._ 

A .Tim le vlno de periu~ esa hufda de su rival 
-;,De modo que te dejó plantada? ... ¡1\Ie alegro! 

Asf, tal yez, le llards caso a un hombrs decente 
eomo yo. 

-.\. ustcd nuncn ... nuncu ... 
-Yu veremos ... 
Al sí~ulente ufa, los erecros de la heridn de Bur­

lw no hubíun desnparecido del todo. El joven re­
collró el conol'imlento y contó la causa de encon­
trat·,;e uiH. Y hnbló de Iu obligación en que <.'Staba 
dc rl<'s<•mhurt·ar E'U el primer puerto y regresar u 
Mnkullta a dc-spedlrse de ... sus amig-os. ¡Oh! ¿qué 
huhrfa l•rns:Hlo llita? 

l'l'l'O lady Elrnn. mujer guapa s dellclosa, le 
dUo: 

-Vstt"d ha de ir a Nueva York ... ¿Por qué no 
nos ncompaf.\n ? ... D<'spfdase de s us runlgos por cur· 
ta ... Pm·tl<' cchurla al correo en Papeete. 

Burkc pensú rn el amor que perdia, pero tambi~n 
en su currern. Ln orden <lel Gobierno le obllgabu n 
E>stnr cuunlo antes on Nue\'8 York. Al cubo de un 
bul'n rut o, con testó: 

·l\lc pnre<'e que me decl<lo n lr con ustec.les. No 
qulet·o perdcr In ocnslón de estar en Nuen1 York ... 

l" yn :;in- pensnrlo m¡\s, nturdido en aquel nm· 
hlente de !ujo, slntl~ndose agssajado por una mu­
jer dE' tnn rlcas prendas como lndy Elena. escrlbló 
a Rita, expllcando su conducta. 

Y unos dfas mús tarde, cuando el t1nico correo de 
la setnnnn llegó a :Uakallta, In hlja de ::ring rec!· 
bló E>sta cnrta de Burke: 

Fué un accidente iufortunado el ¡ue tuvo la Clll· 
pa dc mi purlida. ~·o recobré el co tocimiellto llasta 
el dla. sigulcnte. Tt'IIQO que c8tar "n Nucva York fll 

, mea t¡uc t•ielle v ladv Ele11a me ha p1·omctiàu flllf 
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me llevarli a:Ua, a tiempo. Perd6mme ck· llOrazón .•. 
La muchacha lloró vlendo perdlda la última nu­

slón de so almu. Pero el vlejo Capit:ín, ante el do­
lor de su hlja, tomó una resoluclón 1nmediata: 
-~ace mucho tlempo que te estoy prometiendo 

un \'Jaje a Amérlcu. y ¡ ,·h·e Dlos! vamos a salir 
hoy para alh\, untes de que esa Elena re robe a 
Borke. 

Unas horns cles¡.nés. emprendran el camino ha· 
cia la conqulstu òel amor. 

• • • 
Ta en Xuevn York. Rurke ugasujó a sus compa­

ñeros del ynte de slr Guli!Prmo. Lady Elena mos­
traba por ~I una pred!lección espcctnl. Godofredo. 
que en on-o tlempo sofló con alcanzar el amor de la 
hermosa, se vela venddo por Ja presencia de Ham­
mond. 

Una noche <·t>-lebralhu.-e en ca~n de Burl;:e una ele­
gantc reunlón. Godofa·edo, vlendo las exquisitas 
utt•nclones que lady Elena prod1gaba al a.~::ente bri· 
té.nlco. dljo a éste en un momento en que fo•·ma· 
ron grupo apnt·te: 

-Amig-o. me parece que usted me va a ganar 
la partida ... 

-No bay duda de que ella es una mujer ado­
rable, Godoft•edo, J>('ro no estoy muy seguro de 
si la amo ... 

Lad~· Elena. t>ntretanto. deda a !.'lr Gulllermo: 
-Tro. Borkt> es un hombre que promete.. y me 

parece que serra un excelente partido para mi... 
-La Idea me pnrece espléoolda ; pero ... ¿se te ha 

declurudo yu? 

-'l'odnvta no ... pero lo barA-dtjo Elena, IOillr& 

de tos efecros magnéticos de au belleza. 
Aslstla a la reunlón el profesor Fernaro, reclén 

llt>gndo de Iu Indlu, en donde se dedicó a estudlos 
psrquicos, convlrtléudose en un ruanh1tlco que erera 
po!:eer el òon de la adivinaclón. 

La fle!it:t transcnnia ulegr<'mente. Era a media 
noche, cunndo se recibió un pnrte oficial para slr 
Gulllermo. 

-Un cn!Jiegrumn del ~Iinlstro de la Gobernn­
clún-dljo el poHtlco-. Tenemos que regresut· a ln­
ghut>rru muñan1t por la tarde. 

Lady Elena pulidt·ciú ... También Burke, unte Iu 
~:;úblt:t put·tldo tle Iu lnglesa. quedó sorprendldo. 

-;.No ¡;el'iu pn::Jible-pregtmtó-<¡ue ludy Elenn 
se quedns{' en Xuevu York unn& cuantns seru1IDtlS 
UIÚ!i1 

-De nlngmlu mnnE'rn... mn.ünna marclmremos ... 
nurl'e estuba dlsgusludo. l!ll t·ecuerdo de Ritu no 

se hnbru nie-judo de su lmaé,1nación, pero tumblén 
lndy Elenn le gustnbn ... ;.Qué hncer? 

Pl\seó preocnpuòo por los salones, mlentras slr 
Gulllermu tuunnurubu sondente 11 su sobrlnn: 

-TE"ndn\~ que òurte prlsn si quieres comprar lo 
que qulercx comprur en Nuent York. 

-De!!culdu. tlo---conlt>stó. sonl'lendo tnrublén. 
Cnundo mut·churon los últimos imitados, quedó 

Burke con el profesor Fernuro, que al verle pAlldo 
y preocupado se lnteresó por él. 

-Se truta de unu mujer ... mejor dlcbo, de dos 
mujcres ... 

-¡Ah! 
-Me encuentro unte un dilema ... ¡No sé qué ba-

cer! Voy a e~-pllc:trle ... 
Y le hnhló dl> la pnslón que te babia lnsplrado 



Rtta y del amor que sentia ahora bacta lady Ele­
na. ¿Cómo saUr del atolladero? 

-Pase a verme por ml casa, mariana por la ma­
nana ... Tal vez Jogrnré hncerle ver u usted el fu· 
turo-dljo grnvemente el profe.sor. 

-Xo fulturé ... uunque no crea en sus adlvina­
ciones. 
-¡ Qulén sn be! 
A la otru muflana, Godofrcdo r lads Elena cnca­

mlnAronse a Iu ca.sa de nurke. Aquel. ruirando fi­
:Jamente a la het·mosn mujer, le dljo: 

-¿Puedo tener alguna espcranzn, Elena? 
-Godofredo, nunca me ha sido \Jstcd indifuen-

ta .. Hnce un mes, tul vez le hubiera contestado 
aflrmatlvamente ... lloy no es posible ... 

l ban a entrar en cnsu de nurke. cuanuo éste npa­
recló unte Iu puerta. 

-Vengo por usted, Burkl'-dijo Elena ron una 
sonrisu mlrnosn-. Qulero que me ucompañe a ha­
cer cornprus. 

-Siento mucho no ¡lodet· ncompnilarln, lady Ele­
na ... Tengo una cltn lmpot·tante cou mi an.Uguo 
amigo el profesot· J!'rrnnro ... 

-Le ucompnfinré basta allí y le aguat·dan! en el 
auto ... lloy no qulero npartarme un solo minuto 
de su lado ... 

Se despidleron de Godofrcdo, que miraba triste­
mente el triunfo de su rlvul, s el cocbe em¡1rendió 
rapida marcbn. Quedó aquél un momento pensati­
vo cuando vió que se le acercuban un hombre y una 
mujer, de aspecto extranjero. 

-¿Es aquí la casa del ~>efíor nummond ?-pre­
gu.ntó el desconocido-. Yo soy el capltAn Pring 
y ésta es ml blja, que vlene a casarse con el señor 
Burke. Acabnmos de llegar a NueYu York. 
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Onn ¡ran !'IOrpreaa "'~" reflejó 'en el rostro de Go­
dotredo, que crerendo que aquella noticia acaso pu­
dlera resultar favorable a sus lntereses. les dió la 
dlrE'Cclón del proresor Fernaro, donde encontrarían 
a nurke. 

l'1·lng y sn hlja lle¡:onron a casa d,l profesor, pero 
un niado Its rogó que agunrdasen un rato en la 
nnte~ala, (lOI'IJUt• el sei\or Hammond estuba ocupa­
dislmo con el Sl·fior Ferna1·o. 

Y mlentras el marino s Rita nguardaban en el 
:;aloncito, nurke, que llnbín dl\jado a lady Elentt 
1·n el 'nutonHhll, disponfa!le n escucbnr la relaclón 
de su POI'\'Colr. 

-Voy 1t dt>drle n usted-{}ljo Fernaro después 
de con!<ultm· nu·lo:; llbt·os-, lo que el Destino le 
rcset"\'11 casdndose con cada una de las dos muje­
res ... Dnjc In cal>ezu, clerre los ojos. y yo le diré lo 
que le succ•dc sl se rnsn con lndy Elena ... 

Burkt• hizo lo que lc ordcnabao, y el profesor 
t•omenzó con (>xl 1tsls de iluminado, su nnt-raclón ... 
\. como nndle hnhht de desmentirle, he aqul el 
"disco" que t•olocó a nurke el famoso Fernnro: 

En \\ oleslt·~·-Purk, In histórica mlllliSióo de lady 
E!Pnn. la vldn con~·ugnl de Burke deslizabase cJl 

una monótonn t•ontlnunclón de recepciones soclales 
y polflkns. Sl!· Gulllt.>rmo Cosgrave era a la sazón 
Primer :.\llnh;tro de ln~laterrn. Lady Elena, mujer 
nmblclosu, y que deseabn el encun1bramiento de su 
mnrido, ¡1orquc as! \'efa satiSfecha su •nnldad. 
nt·onsejaba con Crecuencla n su esposo que culth·a­
rn con nu1s empello la amlstnd del Presldente. 

Aqut'llu tnrde, Burke, &C<.'edlendo a los deseos de 
~~~ e!:posa, bublnbu de su porYenlr poUtlco con slr 
GulUermo. 
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Entre los lnvltudos a la tlesta. se encontraba a 
menudo Vonla Demetrleff, una rusa mlstertosa que 
al pasar ante nurke le dló tan loslnuante mirada 
que éste, dejundo a su tío, tué a galantearla por 
unos momentos. nurke vivia SPparado espiritual­
menle de su mujer y no vacllnba en culrlvar leves 
flirts que llenuran su existencla de hombre abu­
rrldo. 

Godofredo s<>gufa nún mlrando a Elena tierna-
mente, recordando su pasado amor. Elena \ivfa 
únlcumente entregnda n ht amblción. Al ver de 
nuevo solo u su tlo, se le ucercó ~·. con palabra 
amuble, le dljo: 

-Tro Gnlllermo ... tú ya conoces mis aspirncio­
nes ... ;,No te seria f1,cll hncer que Bm·ke ~tscendle­
se mñs r1ípidamente, en el cuerpo dlplomallco? 

-He recomendado yn a Rurke y espero que Ie 
durún pronto una subsect·f'taría ... 

-Pon toda tu lnftuencia, tío ... 
Se despldló contenta, alegre. Al pasnr por uno 

de los jnrdinlllos vió a Godofredo, al que explicó 
sus amblcion<'s. l'et·o ¡ny!, aquella mujer no tenia 
corazón. ¡ •roda e llu eru <'gofsmo l 

Graclas u In influencia de lady Elena, Burke, 
pocos dfns después, el'll nombrada Secretarlo de Go­
bernaclón. 

Como lndy Elena apenns paraba en casa, Burke 
se veia obllgndo a reclblr a casi todas las visltas 
que a ella llegabnn. Una ué las mñs aslduas era la 
de Vonln, mujcr que se habfa enamorado de Burke 
y de su poslción social. 

La rusa ponfa en juego todas las felinas afia­
gazas del se:s:o para lograr que Burke se rindlera 
ante su belleza. Al nuevo Secretarlo no le dlsgns­
tabu del todo esa eslava ardlente. Una tarde les 
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~ncontr6 htdy Elena muy juntos, cusi besé.ndose, 
In llama de In pnslón en los ojos. Las dos mujeres 
sc mlrnron frente a frente. La rusa, tranqullamen­
te, ues¡¡idlóse de Rurke y, ya cerca de la escalera. 
le dljo con toda intenclón: 

-Mannna te espero en el Hotel Strntbmore. .. 
Ten~o que dc<'lrte nlgo lmportante. 

nurke estnbn molesto, temiendo el natural re­
¡wodtP cie su Pspm:a. Cunndo Yonia hubo anlido, 
Elenn. relo~n. preguntó: 

-;.;-o te parere que me dPbes una expllcnclón? 
-1tl tlen(>l'; In culpa ... Apenas estas en cnsa pa-

rn re<'iblt· u nndlt> ... 
- Y tt> apt·ovcchas de la lihertad ... 
-¡ llnh! Tt\ no mto tle.nes nlngún aprecio, excep-

to el que !,dPntes baciu mf por servirte de peldaño 
paru el logt·o de tus ambiciones. 

-¿Quler<>s el dh·orrlo?-preguntó ella con cierto 
clnlsmo--. Puf's no. querldo. No me divorciar~ de 
tl... hngns lo que hlcieres ... 

Y volvlénclole desueüosnmente la espalda, orde­
nó n nn rt·ludo: 

-1\Innde pt·t>pnrnr el nuto. 
Poco dr~pm"s. Elenn llegnhn ni despacho oficial 

de slr Gulllermo. Aunc¡ue no sPntfH el menor !lpre­
clo por su esposo, no quPrla perderlo. po1·que algo 
le tocarln a <>lla dt> la gloria del marido. 

Desconsolada, t>xpllcó lo qup ocurría, al tro: 
-Maúann por la tnl'de van a encontrarse en el 

Hotel Strathmore y tengo mledo de que Burke se 
escape <'On f'lln ... 

El Pn'~ldentt> medltó unos lnstantes, al cabo de 
lo!'; cunll'S dl jo: 

-No tt> apures. Creo que he encontrado un me­
dlo pnrn resolver este pequeilo confllcto. 



A la ma1!ana slgulente, en el despacho del Se­
cretarlo de Gobernnclón, uno de los altos tnnc1ona­
rlos presentó a la firma de Burke varios docu­
mentos. 

-Sefior, el Primer Ministro desea que firme us­
ted e:stns órdl.'nes de e:.-.-pulsión de quince e.'\:tranjl'­
ros sospechosos. 

Una tarde les enoonfró laclv Elemz. nuty juntol!., 
oasi besdt~dose ... 

Burke hojeó los papelee tijdndoae en el nombre 
de uno de los desterradoa. 

-¿Qulén es esa princesa Ra.lakoU! No aé una 
palahra de su caso. 

-El Primer lllDlstro ha examinada personal­
ment<> e!':te expcdlentc:- y n-prueba !'!U expn1816n del 
pafs. 
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-nien. RI t\1 lo runnda ... 
Y flrmó trnnqullnmente, sin saber que la prin­

cesa Ralako!f no era otra que Vonia, sn buena 'S' 
encantadora nmlgn. 

Aquella tarde, temprano, en el hotel Strathmore, 
dos pollcfns se prt-R(•ntnbnn en la habitación de Yo­
nla Demetrleft y le preguntaran: 

-;,IO:rn usted conoclda en Rusla bajo el nombre 
rle prlnc.:sa Rulnkoff? 

sr ... 
-Pues t(('ne usted que abandonar t'I! pnfs inme­

rllntnrnente ... Orden del Goblemo. 
i Yo !.. '\o <'s posible ... _\qui debe hnberse pro­

duel do nlgún error ... 
-Nln~un~. Lrn usted 
Y Yonln leyó el documento de expulslón, firma· 

do por Durke Ilnmmond. 1 Ah, miserable! ¡De qué 
wodo tan bnjo In trnlclonnba J Pero le alcnnzarrn 
S\1 vcngumm, aunque se escondiese en el fondo de 
la tlcrru. 

Unn hor:t mós tarde, en el despacho de la Pre­
sldcnclu, com·ersubnn el Primer Ministro y Dur· 
ke. ujt>no (lstP pnr coruplt>to a In maniobra contra 
ln rusn. 

-Le he llnnmdo 1mru. hnblarle de so porvenir po­
lftlco ... 

Eutr·ó lndr Elenu, con ln alegria de que &tuvle­
ra rn e:s.pulsadu so rlvnl. 

-Elena, en este momento lha a dec.lrle a Burke 
que S. M. C$t6. dispuesto a nombra.rle \lrrey de Ja. 
Indi a. 

-;,A mf? ... 
-sr. debe tenerlo nstcd todo preparado para tr 

lornedlntnruPnt l' R hnC'er~e cRr:zu de c:n tlUt''l'll 

llUCsto. 
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Lady EIPna estabu radi unte. ¡Oh ! SUs ambicio­
nes se convertfan en rpnlldad. 

Sonó el timbre del teléíono. Llamaban a Burke. 
Este cogló el auricular y escuchó unns pnlabras que 
lé hlcleron pnlldecer : 

-Hubla el administrador del StrnthmorP. La se­
florita DlmllriPtf ncnbn de snHr para Francia. Me 
encargó que Je dljese que siente rnut•ho no poder 
verle esta tnrde. 

Hurke quedó sorprPndldo nnte esa rl'(>{'ntinn au­
sencln que no compr<>ndfa. i I•~n fin ! ... Dejó el apa· 
rato, y, dlspuesto a olvldnr a la rusa. exclarnó: 

-Cuando usted quiera, slr Guillermo. marcharts 
a la Indla ... 

Pasó niglln tlempo. Burl'e íué proclamndo \iney 
de In Indla. Le acompni1nbnn, en Calcula, su espo­
sa Y Godofredo, nombrado secretarlo, que era el 
fUrt constnnte de Iady Elena. 

Un dfa celebrlibase una gran parada, desfllnn· 
do mlllares de guerret·os lndlos ante el Vlrrey. Una 
mujer, ucerc¡\ncJosP a In tribuna oflclal y sin que 
nndle pud1Pra evltarlo, dlsparó un tiro contra Bur­
ke, con tan escnsu punteria que la bala tocó a Go­
dofredo, que qurdó mut'rto en el acto. 

Prodll.lose UM enorme confusión. La mujer qui· 
so hulr, pero Ja polida In dctuvo. ~adit> se expií· 
caba las causns del brutal crlmen. Lady Elena 
sollozaba antt> el cadher del joven. 

Burke mandó que el aseslno fuera Ue'l'ado a su 
{lrest>ncln. El Ylrrey no comprendfa qué motiv~ 
babían armado la mano criminal. 

Una mujer entró en el despacbo de Burke. 
-¡i '"onla! !-e:rclamó horrorlzndo el joven-. 

4 Usted! ¿Qué es eso? 
Ella le miraba desafiadora, desdef!osn 

-¡Aquella bala I ba dtrlglda a usted! 
-¿A mf? ... Pero, Yonta, ¡esto es lmposlblel ¿Ue-

ted sabe Jo que ha h~cho? i Qué lo-cura! ¿Por qué ha 
òh::pat·ndo 'i 

-¿ Por qu~ ?... i Porque usted me mandó a una 
muerte honlble pn un prt.'sidlo ruso! 
-i Yo! U~ted delira, Yonla. ¿No recuerda ml 

afecto por u~ted? Pues entonces. .. 
-Supon~o--sl:ruló ~lla con terrible sangre frfa­

que oo lmbrú oh·idndo que fué usted qulen depor­
tó de Inglutenn n In ¡wlncesu Ralakotf. 
-i ::->o sé nuda ! ¡No sé una pnlabra de su caso, 

se Jo u~et;uro !-declu Burke. 
- llngn memorin. Usted fué quien flrmó Ja orden 

de dcportnción òe la pt·lnccsa Ralnkoff. 
Ante los ojos de Burke aparecló el pasudo como 

unn bnjn maniobra. 
-Ahorn llit! ttcuenlo--dljo el Virrey, iltllvlnan­

do toclu In vet·dnd,-pero estoy seguro que usted no 
t¡ucrní cret>rme sl le digo lo que ocurrló. 

·i. Pnrn qu~ vn usted u mentir? ... Yine a mntar-
1€' ••• Y el drstlno qulso que sacrlflcara a su amigo. 
l'et·o ~·o n<l lc perdonaré nunca mis terribles dfas 
~·n :\losrou ... 

Onu grun compnslón llennba el alma de Burke 
hn<·ln In RY<'lll ut·cra. El fué la mano fnconsclente 
de nquella expulslón. 

-Yoy n rt'comendar clemencla a los jueces­
oi1ntlló. 

-iCleml:'nclal ¿De usted? Usted no conoce lo 
que es clemencia, nl amor, ni tellcldad ... 

Y entonce!'l, Burlte, desesperndo, Ylendo su vida 
de mul'\eco, slrvteudo de juguete al aftin amblclo­
so de su mujer, sln cnrll'lo, sln nlngún verdadero 
ntnot·, exclaruó : 



-creo que no babrfa perdlòo mor.bo sl ~tquellJ! 
hala hublera acertado ... 

.. • • 
La terr·lllle ten11ión neniosu de que se hallaba 

poseido despertO a Burke, y el profesor Fernaro, 
mirt\ndole lijumente, le dljo: 

-Hasta ahorn he presentado ante sus ojos lo 
c¡ue set•t\ su vida sl se cusa con Eletlli ; abor·a va 
usted u ver Jo que le ocurl'lrú si se casa con Rita. 

Y con el poder de su fusdnadoru mirada, le 
sumió de nuevo en un sueilo, dUt·ante el cual >ió un 
nuevo porvcnlr. 

Burl•e y su novia, cmmclos t>n Nueva York, rcgre­
snban a Malmlifn de!'tpul's de una dulce luna de 
miel. 

Pero durnnte R\1 uuscnela y In del copitún Prlng. 
el piloto Jhn ~kLeon hubla ht>dlo enanto Je vlno 
('D gana. Sublcn1bn Joc¡ insilntos de los tripulantes 
uzuzúntlolos <~onll·n el rapit:ín. Querfa apoderarse 
rlel mantlo tl(•i lluque. envlnr ui diablo al viejo 
Pring. 

Cuundo llcgaron los r¡ cl~n casa dos a la isla. des· 
pués de hal.ler rcC'Ibido ricos presentes de los indí· 
genas, Jim \'IS!tó al cupit:ín. 

-cnpltún, me alegro de ,-erle de vuelta. ¿Cómo 
estú llita ? ... -<IIJo, l¡morando el casamlenro de la 
muchacha. 

-EstA ah( cerca con Burke Hammond... Se ca· 
saron en ~ueYa York. 
Inmcn~o furor en<:endló su sangre. ;,De modo que 

el lntruso se ba bla. llUll do con Iu suya ? .. 

Uurkc ~· 11u l'l:l{lot<a esrttbun ante ht puerta de una 

~n!'lt a cerca na, proyectando najes por las lslas. 
Vivlan alsludos del mundo, sln otra emoclón que 
In de su pt·oplo amor .• nm llegóse a ellos con unu 
sourh;a bus·lonu. Burke. queriendo evitar cuestlo­
nes. le tC'ndló la mano. que el otro no tomó, y que 
con aire de pt·o,·ocnclón y como un Insulto. le dljo. 

- Yn le udn•rt! una vez que Rita ha de ser mi 
oovhl y no estoy dlspuesto a eedérspla a nadie ... 

Ln <·onlC'ltarlón de Burkc fué un formidable 
punetnzo que <lenlbó por un terriJ.pl~n n Jim 
M~Leon. 

J~:;;c homhrc quiPre mnnr.~;nrnos la vida, IHtn 
pero JO ll' escm·mentar~ ... 

• Tim, flll·io,;o pot· Iu ofen!'u se encaramó de nnL>­
vo, y con una nuvaja dtspúso~e a caer sobre llur· 
kc, Jl<'I'O el Ylt>j•t y flt>l Botsu, que vigllaba su!i 
¡tnsos. lt' snlló al l'n~uentro. y, nmennzñndole con 
un t'cYóh•er, le obllgó R. retroceder, i!l'lPifliendo qut· 
1 en 11 znru s u vcngn n.zn. 

Proyertnndo ulgo terrible. el piloto regresó nl 
huquc que a poco sulló del puerto para recalar eu 
una c~;rondld:t €'nscnnda ni otro lado dc la 1sln. 
clondl' dt>hln ¡¡nC'nr~>c la cnJ•ga de un ahnae~n y em­
bnt·t•nrln n bordo. 
-; Compn!\f't'os-dijo n los tri1mluntes-. ha lk>­

::ndo el momcnt{l dc tl<'nlmr con lu tiruuln de 
T'rin¡::-! 

SC' ncl•rt·ns·on a notsu que mone.luba el tlmón r 
lo utaron ruerteml'ntc con unns gruesa.• cuerdas. 

.\hot·a. vnmos por t 1 nbuelo ... 
\ cuundo l'ring, njcno n Iu Infame tmición, sn· 

116 de '!U camnrote, nqut>l!os rudos honllll'e~ de mu1 

:11 amal'rat·mt con fuerte!' llgmlurR~ 



-¿Qué significa esro?-protestó-. ¿C~mo os 
atrevêls, miserables? 
-¡ Vlejo pellejo, esto qnlere declr que aquí no 

hay mAs eaplt{ln que yo !-contestó Jim con aire 
dnlco. 
-¡ Ah, traldor! 
-¿Es que se erera usted que me iba a quedar 

tan fresco después de hnberle vendido su hlja ll 
Burke? 

-Todavra no has vencido ... 
-Ahora me lns pagarA usted todns. Coge e .. 11 

l:mcha-ordenó .l uno de los hombres-:r vete a 
declrle a Rita que su pndre esta herldo.' .. que SE' 
estA murlendo ... y que qulere hablarle. 

-Voy volando ... 
-Y n ver sl ella nos trne tnmblén a Burke .. 

1 Nos Ja pagan\! 
Mlentrns el mnrlnero lba a comunicar a Rita Ja 

falsa ll()ticln, el cuplh\n y su fic! Botsu eran n·ans­
portudos a Iu !sia donde dehfnn car~ar el género. 

Rltn, alarmada ante In gJ·nvedncl de su pndre, 
mnrchó nl b11rco ucompal'ludu de Burl,:e. Ella fué la 
primera en sublr u cublertn, r uno de los marine­
ros le dl jo: 

-Venga usted, seilorlta, su pndre esta en su ca· 
mm·ote ... 

Entró deseando abrnznr al capitún, cullndo va· 
rlos bombres, convenientemente ocultos en ln estan· 
ela, la atnron :Cuertemente, lmposlbilitando todos 
sus movlmlentos. 

Mientras tanto, subra por la escalerllla Burke, 
y al llegar a cublerta, a una seilal de Jim. careron 
sobre él todo~ los tt·ipulantes; y colocandole tm 
saco en la cnht'zn. lt' atnron. e-rhúndolo lu!'~o n' 
mar. 
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-¡A ¡¡odrlrtt! eu el u¡;,•1ut, mlst!table! ¡No ee 
pu.·lle jugnr con Jlm McLeon !. .. Y ahora, a la tsln ... 

Rita estuba desolada. En mno pretendló desll· 
:::111·sc dc :su-; utudun\s. Jim reia, procurando uca· 
t•icl;,rln: 
-~o sc can~e usted. porque esta en mi poder ... 

nurke yn no e-xh;te. Se Jo trngó el mar ... Yu ustt>d 
11 s('r mru ... mrn ... 

Cuandu ill•¡;nt·on n In lsln .. Jim. desl\tnndo a Iu 
mut•ll!lehu y cu¡::i~ntloln t'D brazos. la }lresentó nnte 
PI \'!l'jo l't·in¡:-, u quien dijo: 

- Hc<·uerde que ll' ndv<'~·tr un diu que f'U hiju 
4('1"lu ml mu.lt>r ... l~ste momento 1111 llegudo ... 

, '\<•! ¡ Totlu ,·iu no he muet·to !--con testó el cu· 
pit ;í n. procnrundo lll•sn,.;lrse de- lus cueruus. 

- \·ea u~;tt'tl u su hljn pot· tlltimu \'~ez ... \"n a ser 
mfn de ~t·nllo o por fuerza ... 

).' t·ugiC.ndohl brurnhueme. se nle.ió de all!. do­
rulnunuo ton su g1·lto brutal los Jnmenlos enterne­
l'l'tlot·es dt• Iu mud1nt'ltu. 

·:\Ha ... \"tll; u :-;et· mín. ¡'roda ml vldn te he so-
i\ndn! .. 

l'•·•·u In Prm·hh nd a no olvldnbn a los déblles. 
Burkl'. húhll mtundor, conslguió llegar n Iu lsht, ~ 
llht•:"ltlllnst• t.h.! lnl' ntudums, \'ió cómo pnsnbn ct?J"CU 

ue él .Jim Mc Lcon con Ritu en sus brnzos. Fué 
l'Uestióll dc Ull liiOIIII'DtO; llQ \"aClló mas ... l'or Riln 
hublera él dndo ht ,·ida, todo ... Y cnyó con el tem· 
blor del odio :sobre Jhu, obligtlndole a abandonar a 
In mujl'l". 

Entre tnnto, l'I ,·iejo Prlng pudo aflojar sns 11· 
gnuurus. y \"léndose llbre cogló un grueso bastón, 
y entrundo en el almncén cerenno coruenzó a ~ 
¡¡u r1ir. B dl est ro y slnlestro. terribles goipes sobre 
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los bombree de so bnqoe qut> hn;reroo a.ntt> aquella 
nvnlancha de palos. 

La luclla entre Burke y Jlm se babfa convertldo 
en nlgo snlvaje en que los dlentes rechinaban y 
las palabrns hublnban de muerte. Salh:ron a reluctr 
nrmas, Jlm empufió su no,·aja, pero se la arrancó 
dP In.<; mnnos ht presteza de Burke. Triunfaba el 
esposo de Ritu ... T('n(a yn E'n tlerrn a su rival, 

Y al llegar a cubicrta. a una seilul ne -Tim cave­
rtm 11obro él todos 108 tripuluntes. 

cuundo uno de los trlpulantes que hu!u de la perse­
cuclón de que era objeto por parte de Prlng, nen­
do lo que ocurr!n, npuntó con su re,·óh·er, y con 
gran preclslón. <ll!lpnr6 ca!!l n quPmnrropa Mbre 
Burke .. 

• • • 

Un grlto hlzo saltar a Hurkl! del siUón ... , Demv­
nlo ! ... 1~ ¡lun·cht que no era un suefio, sino que 
l'fecth·nmente le bnb!nn pe¡rado un tiro ... Estuba 
sofurado, jndeante, como ::;i hubiera sostenido una 
lucha ,·erd:tdcra ... El profesor ntu-ió los ojos. exrñ-
tkus. bt·ilhmtrll .. . 

-P('ro ;,me mntu él n mí?-pn·guntó Burke. 
-So ptwdo d, l'frs.•lo ... -eontestó Fernuro--. Con 

su ¡rr·lto mt' hn cot·ttulo usred la lnspiración ... 
Uuri'E' medltalm lo QUE' hnbía sofiado ... Bueno .. 

:m rut nro et·n lml'tuntE' compllcado en los dos cu­
sos ... Lndy l~ll'lln ern, al pnre<'er. una orgullosa ... y 
rn l'tttnblo, Hltn. un bucn contzón. una esposu 
I dent. .. ¡ Pt't'o t•stnha tan I Jos! 

C:uclntt·l·òo hnbfn pa!>ndo unte In cusn del vrv­
resur-, ~· ni n•r :t I•JI('Illl l'Xpcrnndo en el antomóYII. 
;u't't'l·ú~e n salmlnt·ln. 

-IJu¡·e una ltor·n que Uurke estil nh! arriba. 
¡,:ot r·e n wr· sl ~~· hn dorm! do. o qUP !e Jut sttrl'dldo .. 
-Yo~· ui mnmt>nto ... 
Entr1! t•n ht rnsn; t>n In snlu ngnardnl\Un, todu 

\'In, t'I cnpltdn l'rin~. sumldo en profundo suefio. y 
su lrlja nltn. ¡Oh! Eru necesnrlo n~lsar cuanto 
unte~ u Burke. 

Pero In puE'rtn ~ nbrló y nparreió nurke que, 
con In mn~·or -:orpresn, en('ontró u Rita y a su pa­
dre. El l'npltñn dc!l.[K'rló a los gritos del muchncho. 

-Rita ... !Utn ... ;.td aqul? ... 
- ¡Veogo por tl !. .. ¿Por qu~ te marcllaste? ... ¡,Ei' 

·~u· yu no me qnlerPs? 



-Te qulero, Rita, te quJero ... Perdóneme ... sellor 
Pring ... pero yo hublern ldo otra \'ez por su Wja. 

Godofredo <'ontemplubu satisft'<.'ho la escena de 
amor ... Elenu qued11bu llbre ~· acuso, entonces, pu­
cllera él nlimentar de nuevo alguna esperanza ... 
-Godofr~o-le dljo Durke-, ¿ama usted vel"' 

duder:unente u Blenn? 
-t:sted no pnt'de tlgut·nrse ... 
- l'ues sl Iu amu, nt~·a con ella y col'M}uistela ... 
-Gracllls ... muchns gradns ... .:IIe ha suh·ado us-

ted In vld:t-rPpuso el jon•n, t'lllocionndo. 
Y sonrlentl', recordundo el tn\gico fin que en PI 

sueño le hublu tocudo a Gotlofredo, le comesró 
Burke: 

-Tul vrz, sl usteò suplese lo que Jo ¡;é, se daria 
cut·ntu do <1ue efecllvumente le he sulvudo la vidu ... 

l\lu rchó el mul'lmdlO. entuslusmudo... Y quedó 
Bu1·ke con Hltu y el cupit{!n: 

-Cupltli.n, i,clu usteò su consentlmiento a nues­
u·o lllltll'imonlo'/ 

-Yn \'l' ustNl que sl-respondió el marino, ajus­
llindosc el lnse¡mntbl<> monóculo. 

Y mient•·as, en l'IU dt>spncho. el profesor Fernaro 
seguiu cstu<llnndo las l~>yes que r1gen el futura de 
los hombres, Hita ~· Burke se wlrabun con el poder 
de un unhelo :uuoro~o... · 
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